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RESUMEN: En los yacimientos magdalenienses al aire libre de Gonnersdorf y Andernach-Martinsberg-2 
existen gran cantidad de objetos de adorno-colgantes, realizados a partir de diferentes materias primas. De 
ellos, los que aquí se estudian son, por una parte, las perlas de madera fósil del Terciario, muy abundantes, pro­
poniéndose una cadena operativa para su realización; otros son los dientes de zorro perforados, destacándo­
se los premolares perforados (P2, P3 y P4, a los que además de la perforación se les practica un aserramiento 
en la raíz de menor tamaño. A su vez, se estudian los caninos atrofíeos de ciervo perforados. Por último, se 
localizan estos objetos de adorno, tanto en la superficie, como en las fosas de las Concentraciones individua­
lizadas de cada uno de los yacimientos (haciendo incapié en la fosa 19 de la Concentración I de Gonnersdorf), 
y se ofrece una visión de la movilidad de las gentes de fines del Magdaleniense en Europa Central a través de 
los objetos de adorno-colgantes que encontramos en este territorio. 

Palabras clave: Alemania, Rheinland Pfalz. Magdaleniense superior. Gonnersdorf. Andernach-Martins­
berg-2. Objetos de adorno-colgantes. 

ABSTRACT: In the Magdalenian open-air sites at Gonnersdorf and Andernach-Martinsberg-2 we can find 
numerous pendants, all of them made from different raw materials. On the one hand, here we have studied 
jet pearls and their types, which are very abundant at Gonnersdorf; they seem to have been made in a stan-
darized way. On the other hand, we have examined perforated fox teeth, specially the premolars (P2, P3 and 
P4) which have also been sawn on the root. Atrophic red deer canines (perforated, too) have been analyzed 
as well. Finally, these ornaments are located, not only on surface but also in the pits of individualised Con-
centrations in each archaeological site. It is remarkable, for its special characteristics, pit n° 19 in Concentra-
tion I (K-I) at Gonnersdorf, because it shows a visión of people movement in the Late Magdalenian Age in 
Central Europe, owing on the personal adornments found in this área. 

Key words: Germany, Rheinland Pfalz. Upper Magdalenian. Gonnersdorf. Andernach-Martinsberg-2. 
Personal Adornments. 
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1. Introducción 

Los yacimientos renanos de Gónnersdorf y de 
Andernach-Martinsberg se localizan en el Rin 
Medio (Depresión de Neuwied, Rheinland Pfalz). 
Situados, el primero en la orilla derecha y el segun­
do en la izquierda de este río, distan entre sí unos 2 
Km., encontrándose uno casi en frente del otro. 
(Fig. 1) 

Gónnersdorf fue excavado entre 1968 y 1976 
por G. Bosinski (Bosinski, 1969; 1979), exhumán­
dose un total de 687 m2. Se trata de un yacimiento al 
aire libre localizado en una terraza media del Rin en 
el que se identificaron un total de 4 Concentraciones 
(K-I, K-II, K-III y K-IV) y se documentaron una 
serie de estructuras de habitat. El yacimiento parece 
haber sido ocupado en diferentes épocas del año 
por grupos magdalenienses (K-I y K-III en invierno 
y K-II en verano). (Fig. 2) 

El yacimiento al aire libre de Andernach-Mar­
tinsberg se localiza en un promontorio llamado Mar-
tinsberg formado por lava basáltica del Pleistoceno 
medio. Las diferentes campañas de excavación se 
realizaron durante tres periodos: Anl fue excavado 
a finales del S. XIX por H. Schaffhausen, siendo 
estudiados sus materiales con posterioridad 
(Bosinski, G. & Hahn, J., 1972). Entre 1979 y 1983 
St. Veil realiza una segunda intervención en el yaci­
miento (An2), llevándose a cabo al sur de Anl; se 
excavaron en esta ocasión un total de 120 m2 y se 
documentaron dos niveles de ocupación, uno perte­
neciente a los Federmessergruppen y otro al Magda-
leniense; en este último se identificaron 3 
Concentraciones (K-I, K-II y K-III) de similares 
características a las documentadas en Gónnersdorf 
(Veil, St., 1979; 1982; 1984) (Fig. 15). Por último, 
entre 1994 y 1996 se llevaron a cabo de nuevo exca­
vaciones al sur de las dos zonas anteriormente inter­
venidas (An3), excavándose un total de 113 m2 

(Bergmann, S., 1999; J. Holzkámper J., 1999; Kegler 
J., 1999). 

Las dataciones absolutas de Gónnersdorf y de 
Andernach-Martinsberg-2 (ocupación magdale-
niense) se sitúan en torno al 12.500/13.000 cal BC, 
es decir, ca. 15.500 BP-finales del Dryas I-, aunque 
el segundo yacimiento parece haberse ocupado un 
poco antes que el primero (Jóris, O. & Weninger, 
W., 1999). La vegetación típica característica del 
entorno de los yacimientos es propio de las estepas 

{Artemisia, etc.), de tipo herbáceo, documentán­
dose también alisos (Alnas) o avellanos (Corylus) 
en la terraza baja del Rin (Leroi-Gourhan, Ar., 
1978). La fauna es también esteparia, destacando 
la presencia del caballo {Equus sp.), el zorro polar 
(Alopex lagopus), la liebre ártica (Lepus timidus), y 
en el caso de Gónnersdorf, la presencia además 
de antílope saiga {Saiga tatarica) y de rinoceronte 
lanudo {Coleodonta) (Poplin, F , 1976; 1978; Stre­
et, M. 1993). 

2. La variedad de los objetos de 
adorno-colgantes de Gónnersdorf 
y Andernach-Martinsberg-2 

Los yacimientos magdalenienses de Gónners­
dorf y de Andernach-Martinsberg-2 son conocidos, 
sobre todo, por la gran cantidad de objetos de arte 
mueble, entre los que destacan los cientos de pla­
quetas de esquisto grabadas con motivos animales y 
antropomorfos, casi todos femeninos (tipo "Gón­
nersdorf") estudiadas por G. Bosinski (Bosinski, G., 
1991; 1994; Bosinski, G. et al., en prensa; Bosinski, 
G. & Fischer, G., 1974; 1980, etc.). Así mismo se 
pueden destacar los artefactos realizados en hueso, 
asta y marfil, como azagayas, arpones o varillas 
decoradas (Tinnes, J., 1994) o las representaciones 
femeninas esculpidas en marfil, hueso, esquisto o 
asta (Hóck, Ch., 1992). 

Al lado de esta variada cantidad de piezas de 
arte mueble, destacan los objetos de adorno-colgan­
tes realizados en diferentes materias primas (Bosins­
ki, H., 1981), entre los que podemos destacar: 

- abundantes perlas de madera fósil del Ter­
ciario, en diferentes fases de fabricación y 
con una tipología bastante variada. 

- caninos atrofíeos perforados de ciervo 
{Cervus elaphus). 

- decenas de dientes perforados de zorro 
polar {Alopex lagopus) 

- incisivos y caninos "incisiviformes" de reno 
{Rangifer tarandus), aserrados más o menos 
a la altura media de la raíz. 

- conchas marinas perforadas de diferentes 
especies, destacando las del género Homa-
lopoma sanguineum (L.) y los Dentalium 
sp. 
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FlG. 1. Emplazamiento de los yacimientos 
25.000(5510). 

Gónnersdorf (1) y de Andernach-Martinsberg (2). Mapa Topográfico. E: 1: 
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III IV 

FlG. 2. División de la superficie del yacimiento de Gónnersdorf: K-I, Esquina SW, K-II (a y b), K-III y K-IV (Modificado i 
tir de Bosinski, G, 1979, Beilage 2). 
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FlG. 3. Perlas de Madera fósil del Terciario 
Monrepos. Escala 1: 0,4. 

Gónnersdorf. Foto: Museo 

Junto a éstos, podemos destacar otros objetos 
perforados que aparecen en ambos yacimientos, 
como es el caso de los discos de esquisto perforados 
(Rondelles) l, o la presencia de fósiles procedentes 
de la misma Cuenca de Neuwied y de la Cuenca de 
Mainz, que han sido recogidos por estas gentes 
como curiosidades. 

A continuación estudiaremos tres de esos obje­
tos de adorno-colgantes: las perlas de madera fósil 
del Terciario y los dientes de Alopex lagopus y Cer-
vus elaphus perforados de ambos yacimientos (Alva­
rez Fernández, E., 1999). 

3. Las perlas de madera fósil 
del Terciario 

La madera fósil, comúnmente 
lignito, se forma durante el Tercia­
rio, localizándose en las cercanías de 
la Cuenca de Neuwied (sobre todo 
al Norte de ella). En esta región 
existía una gran abundancia de bos­
ques de coniferas que van a ser 
inundados durante la época tercia­
ria. Posteriormente, estos bosques 
sepultados van a ser cubiertos por 
sedimentos pliocenos y cuaternarios 
poco compactos y de diferente 
espesor (Negendank, J. & Richter, 
G., 1982: 17-18). Durante el Cua­
ternario la erosión periglaciar hace 
aflorar en superficie estos filones de 
lignito (Brunnacker, K.: 1978: 9), 
apareciendo en forma de cantos 
rodados en las graveras del Rin 
(Bosinski, H., 1981:84). 

El lignito es un carbón de aspec­
to leñoso, de color pardo o negro y 
suave al tacto. Dentro del grupo de 
los lignitos existen variedades, siendo 
la más destacada el azabache2. Posee 

una densidad de entre 1,2 y 1,3 gr./cm3, una dureza de 
2,35, según la Escala Mohs, y de un 65 a un 75% de 
contenido en carbono (Monte Carreño, V.: 1995: 7). 

Tanto en el yacimiento de Gónnersdorf como 
en el de Andernach-Martinsberg esta madera fósil 
del Terciario se encuentra en fragmentos de dife­
rente tamaño. En el yacimiento de Gónnersdorf 
los restos de madera fósil han sido estudiados por 
I. Perters y por F. H. Schweingrüber (Peters, L, 
1969; Schweingrüber, F. H., 1978); en Andernach-
Martinsberg-2 todavía no se han hecho los estu­
dios pertinentes. La madera fósil del Terciario de 
Gónnersdorf parece pertenecer, así, a la familia de 

1 Parece descartarse la idea de su utilización como 
objetos de adorno-colgantes con función estética, religiosa o 
mágica, y tal vez se deban de poner en relación con la cons­
trucción y acondicionamiento de las cabanas de ambos yaci­
mientos (a modo de botones de cierre de entrada a las 
estructuras de habitat), o bien, con la confección del vestido. 
Se trataría así de "botones forrados de piel o cuero" (Bosins­
ki, H., 1977: 159; 1981: 89; Eickhoff-Cziesla, S., 1992: 89; 
Terberger, Th., 1997: 292). 

2 La traducción de la palabra "azabache" a otras len­
guas sería: Gagat, Pechkohle ojett, en alemán, jais ojaiet, en 
francés, y jet, en inglés. 

3 Seguimos la terminología de Y. Taborin que englo­
ba dentro del término "perla" "á tous les objets percés infé-
rieurs á 20 mm dans leur plus grande dimensión, quelques 
que soient leurs formes plus ou moins arrondies ou aplaties". 
(Taborin, Y, 1991). 
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las cipresáceas, aunque la mala conservación de su 
estructura impide saberlo con certeza (Schwein-
grüber, F. H., 1978: 83). Sobre estos restos de 
madera fósil parecen haberse realizado gran canti­
dad de perlas, lo que no ocurre en el yacimiento de 
Andernach-Martinsberg. Además de su utilización 
ornamental, la madera fósil de ambos yacimientos 
pudo utilizarse como combustible (Brunnacker, K. 
1978: 8) y si se reduce a polvo, esta materia prima 
puede utilizarse como colorante para aplicarlo, por 
ejemplo, a la piel (Walter, R., 1995: 39). 

En el yacimiento de Gónnersdorf se documen­
taron un total de cincuenta y ocho perlas 3 de made­
ra fósil del Terciario (perlas terminadas y en vías de 
fabricación). 

Se identificaron, de esta forma, un total de cua­
renta y nueve perlas terminadas de diferente tipolo­
gía (Fig. 4). Algunas de estas perlas se destruyeron 
en el proceso de excavación, debido a su fragilidad. 
Gracias a los fragmentos recogidos, se pudo identi­
ficar, en la mayoría de los casos, el tipo de perla ori­
ginal desde el punto de vista morfológico. La 
restauración de estas perlas es prácticamente impo­
sible, debido al pequeño tamaño de los trozos en 
los que éstas están fragmentadas. Sin embargo, se 
pudo determinar que cinco de estas seis perlas per­
tenecían al tipo D (discoides), mientras que de la 
restante sólo conservamos polvo. 

- < o"::¡v.:::i'!/..DAS 

A. Perlas bicórneas 
B. Perlas cilindricas 
C. Perlas troncocónicas 
D. Perlas discoides 
E. Perlas en forma de lágrima 
F. Perlas rectangulares 
G. Perlas intermedias (entre los tipos A y B) 
H. Perlas de las que no hemos podido determinar su forma exacta 

¡Total 

18 
1 
5 

19 
3 
2 
2 
1 

49 

FlG. 4. Gónnersdorf. Verlas de madera fósil del Terciario 
terminadas. 

Por otra parte, se documentaron nueve perlas 
en proceso de fabricación (Fig. 5). Estas perlas 
poseen una forma más o menos cuadrángulas 

PERLAS EN P R O C E S O DE FABRICACIÓN 

1. Perlas con la perforación rota a causa de la realización de la misma 
2. Perlas con el inicio de la perforación en una de sus caras 
3. Perlas perforadas, pero no finalizadas (presencia de aristas, etc.) 

| Total 

3 
2 

« 
' 

FlG. 5. Gónnersdorf. Ferias de madera fósil del Terciario 
en proceso de fabricación. 

cósil del Terciario y los objetos de adorno-colgantes 

La característica más sobresaliente de ambos 
tipos de perlas es su pequeña dimensión, casi siem­
pre inferior a 10 mm. Así, entre las perlas acabadas, 
las de menor tamaño son las de tipo discoide, de 
una media de 3,1 mm. de diámetro, 1,3 mm. de altu­
ra y 1,5 mm. de diámetro de la perforación, con­
trastando con las perlas en forma de lágrima y con 
forma rectangular (de una media de 11,2 mm. de 
longitud, 4,2 mm. de anchura, 2,2 mm. de grosor y 
de 2,2 mm. de diámetro de la perforación). Del res­
to de perlas acabadas, las de mayor tamaño son las 
perlas de tipo bicónico, con una media de 4,7 mm. 
de diámetro máximo, de 4,1 mm. de altura y de 2,1 
mm. de diámetro de la perforación. 

El tamaño de las perlas en vías de fabricación es 
menos estandarizado. Éstas poseen una media de 
10 mm. de diagonal, 4,9 mm. de altura y de 2,3 de 
diámetro de la perforación (en el caso de las perlas 
perforadas por ambas caras). 

En lo que se refiere al estado en el cual nos han 
llegado, hay que apuntar que una vez que la madera 
fósil aflora en la superficie y queda expuesta al aire 
libre, sufre una pérdida de humedad, que hace que 
disminuya su dureza, llegando a desmenuzarse y a 
convertirse en polvo. 

De esta forma, algunas de las perlas encontradas 
en el yacimiento se destruyeron al ser excavadas. 
Aún en el momento en el que han sido manejadas 
para ser estudiadas, el cuidado puesto en su estudio 
ha sido máximo, ya que en cualquier momento estas 
perlas se podían fragmentar. Una vez recuperadas, lo 
mejor es conservar estas perlas bajo unas condicio­
nes húmedas para que no se destruyan (Egloff, M., 
1995: 73). 

En el yacimiento de Gónnersdorf no todas las 
perlas han llegado hasta nosotros de forma comple­
ta. De esta forma, del total las perlas existentes (ter­
minadas y en vías de fabricación), sólo se conservan 
de forma íntegra un 48%; un 12% se fragmentaron 
en dos pedazos, pero estas piezas fueron restaura­
das; un 29% de las perlas se conservan de forma 
fragmentaria (falta un trozo de la perla) y un 11 % 
aparecen destruidas, bien en forma de fragmentos 
muy pequeños que no pueden ser restaurados (fal­
tan fragmentos en la mayoría de los casos), bien en 
forma de polvo. 

Las perlas terminadas más completas que han 
llegado hasta nosotros son, sorprendentemente, las 
de menores dimensiones (discoides). En el caso de 
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las perlas en vías de fabricación, la conservación es 
mejor que en las perlas terminadas. 

Estas perlas poseen rastros de abrasión y puli­
mento en su superficie, y a veces, en la zona de la 
perforación. Así, para dar la forma final deseada se 
pudo frotar la perla con una roca de grano fino 
humedeciéndola cada cierto tiempo con agua. En 
este yacimiento, tenemos un gran número de perlas 
a las que presumiblemente se ha aplicado esta técni­
ca. Esta abrasión aplicada a la superficie de la perla 
hace posible la eliminación de los poros y de las 
imperfecciones que posee la madera fósil del Ter­
ciario (Monte Carreño, V., 1995: 20). El último paso 
de la realización de estas perlas sería el abrillanta-
miento de cada una por pulimento, por ejemplo, 
mediante una piel impregnada en ocre4. 

La realización de la perforación en las perlas ter­
minadas resulta muy difícil de determinar, debido a 
que se abrasionan y se pulen las superficies a perfo­
rar después de realizar en ellas la perforación. Ade­
más, debido a la suspensión de la perla, la liana ha 
pulido internamente la perforación. Se trata en todos 
los casos de perlas con perforaciones centradas. Sólo 
se ha podido determinar cómo se realizó este proce­
so en tres perlas bicónicas y en una perla discoide. 

En las perlas en vías de fabricación, la realiza­
ción de la perforación es más fácil de determinar, 
debido a que en una gran parte no se practicó ni la 
abrasión ni el pulimento. De esta forma, de los nue­
ve ejemplares existentes, cinco poseen una perfora­
ción por cada una de sus caras y tres ejemplares 
poseen la perforación por una de sus dos caras, no 
terminándose nunca de realizar ésta. El último ejem­
plar que nos queda por citar posee abrasionadas las 
dos caras, no pudiéndose determinar cómo se llevó 
a cabo la perforación en la pieza, ya que, además, 
debido al roce con la liana, el interior de la perfora­
ción aparece también pulido. Las perforaciones rea­
lizadas en estas perlas en curso de fabricación no 
están centradas. 

De esta forma del total de perlas consideradas, 
en más del 80% ha sido imposible determinar cómo 
se llevó a cabo la perforación (48 ejemplares). 

4 Algunas de estas perlas poseen en estos poros e 
imperfecciones restos de colorante rojo-hematites (Fe2 O3); 
sin embargo, es difícil de saber si este colorante se aplicó arti­
ficialmente en las piezas o si tiñó las perlas. Este último caso, 
tal vez sea el más probable, ya que el sedimento loésico en el 
que aparecieron las perlas es rico en este mineral pulverizado. 

Por otra parte, a causa de los problemas 
comentados a la hora de hablar de la realización de 
la perforación, el tipo de perforación en las perlas 
terminadas es, en su mayoría, de tipo cilindrico 
(más del 85%). En el caso de las perlas en vías de 
fabricación, el tipo de perforación predominante es 
el bicónico, con cinco piezas; existe además una 
pieza con perforación de tipo cilindrico y tres con 
perforación de tipo cónico (sólo realizadas en una 
de las caras de la pieza). 

Observando todas las perlas terminadas 
mediante el microscopio binocular, pudimos perca­
tarnos de que éstas fueron cuidadosamente fabrica­
das, viéndose en ellas varias fases de realización. 

Así, a partir de un canto rodado de madera fósil 
del Terciario más o menos alargado, trabajado 
mediante un artefacto lítico (una lámina de sñex, 
por ejemplo), se realizó una varilla rectangular de 
unos 40-60 mm. de longitud y de unos 5 mm. de 
espesor. A partir de aquí y dependiendo de la técni­
ca utilizada, podemos crear diferentes tipos de per­
las (Fig. 6A y 6B): 

A) Mediante una piedra de grano fino que esté 
húmeda, se frota esta varilla hasta darle una forma 
más o menos cilindrica. A partir de aquí, depen­
diendo del tipo de perla que queramos obtener, la 
división de la varilla en fragmentos de un tamaño 
estándar varía: 

Para las perlas bicónicas, troncocónicas y cilin­
dricas, el proceso sería el siguiente: mediante un 
artefacto lítico se cortan mediante ranurado a inter­
valos regulares de unos 8 mm. y se perforan por 
ambas caras. Con la misma roca de grano fino se 
frota cada perla individual para terminar de darle 
la forma deseada. Posteriormente se pule su super­
ficie mediante un trozo de cuero, por ejemplo. Así 
es como se fabricarían las perlas en forma de tonel 
y las cilindricas. Estas últimas se pudieron realizar 
mediante la abrasión a partir de las perlas en forma 
de tonel (de ahí se puede explicar por qué existen 
perlas intermedias entre las perlas con forma de 
tonel y las perlas cilindricas). Las perlas troncocó­
nicas pueden ser el resultado de la división de for­
ma longitudinal de las perlas en forma de tonel 
(Fig. 6A). 

En las perlas de tipo discoide es donde se advier­
te mejor la fabricación en cadena. Así, a partir de la 
misma varilla de una sección más o menos circular, 
con una artefacto lítico se van cortando discos de 
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FlG. 6. Propuesta de fabricación en cadena de las perlas de madera fósil del Terciario en Gónnersdorf. (A: elaboración de 
las perlas de los tipos A, B, Cy D), y de las formas intermedias entre estos tipos; B: elaboración de las perlas de los 
tipos F y G. 

unos 3 mm. La perforación no se hace de forma indi­
vidual, sino que antes de empezar el corte se perfora 
la varilla en forma de cilindro. Si se utiliza un perfo­
rador fino, se puede profundizar varios mm. Así, se 
pueden cortar dos y hasta tres perlas, poseyendo pre­
viamente éstas la perforación realizada. Una vez obte­
nida la pieza, se frota ésta con un objeto abrasivo 
para eliminar sus imperfecciones y se pule. 

En este yacimiento la fabricación en cadena se 
manifiesta de forma clara; así, al realizarse el corte 
de cada perla, se gira el cilindro simultáneamente. 
Si no se calcula bien el corte, la sección de las per­
las no es totalmente rectangular. Éste es el caso de 
dos de estas perlas, en cuya sección se observa que 
poseen parte de perlas que fueron destruidas. 
(Figura 7). 

(a) (b) 

1» 
FlG. 7. Ejemplos de fabricación en cadena de perlas de 

madera fósil del Terciario de Gónnersdorf. Sec­
ciones de las perlas discoides G-17 (a) y G-45 (b): 
1: 0,3. 

B) A partir de una varilla rectangular, se divi­
de en fragmentos rectangulares o cuadrangulares 
de unos 10 x 4,5 mm., dándoles más o menos la 
forma definitiva. Estos trozos individuales se per­
foran mediante un perforador fino con la punta 
bien despejada; primero se perfora una cara hasta 
llegar a la mitad de la pieza y después, se comienza 
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la operación por la otra cara hasta que se alcanza el 
agujero anteriormente creado. Posteriormente se 
abrasiona la cuenta por medio de una piedra de 
grano fino. Lista la pieza, se pule y se abrillanta su 
superficie. Así se realizarían las perlas en forma de 
lágrima y de forma rectangular. La presencia de 
perlas en diferentes fases de esta fabricación en 
cadena (fragmentos de materia prima con más o 
menos forma rectangular; piezas perforadas sin 
abrasión) parece confirmar tal hipótesis de fabri­
cación (Fig. 6B). 

Tal vez a partir de esta misma técnica se reali­
zarían también las perlas de tipo A a D. Sin embar­
go, debido a sus dimensiones estandarizadas y a su 
consiguiente dificultad de realización en forma indi­
vidualizada a causa de un pequeño tamaño, opta­
mos más por una realización de estas últimas perlas 
de forma sistemática, en cadena, como ya hemos 
explicado anteriormente. Más clara parece ser la 
realización de las perlas terminadas con forma de 
gota de agua y rectangular mediante esta técnica. 

Esta fabricación de perlas en cadena no es 
exclusiva del Magdaleniense de Gónnersdorf. En 
las diversas Culturas Arqueológicas del Paleolítico 
superior europeo (del Auriñaciense a fines del Mag­
daleniense) se han documentado objetos de adorno-
colgantes de diferentes materiales (asta, marfil, etc.) 
que han sido realizados de forma estándar, desta­
cando las perlas de marfil del Auriñaciense del SW. 
de Francia, de yacimientos como Isturitz (Saint-
Martin-d'Arberoue, Pyrénées-Atlántiques) o de 
Abri Blanchard (Sergeac, Dordogne) (White, R., 
1995), los colgantes sobre belemnites fósiles de Kos-
tienki 17 (Voronej, ribera del Don) en la Llanura 
Rusa (White, R., 1995), las perlas y colgantes de 
marfil del Gravetiense alemán "Tipo Geissenklós-
terle" (Hahn, J., 1992) o las perlas de asta de reno 
del Protomagdaleniense de Abri des Peyruges 
(Orniac, Lot) (Allard, M., et al, 1997) y del Magda­
leniense medio de Grotte Gazel (Salíeles-Cabardes, 
Aude) (Sacchi, D., 1996), ambos en Francia. 

Sin embargo, hasta ahora no se había documen­
tado este modo de fabricación de perlas en madera 
fósil del Terciario. 

Si estudiamos los objetos de adorno colgantes 
realizados en este material durante el Magdalenien­
se, observamos que existe un gran número de yaci­
mientos con este tipo de piezas en Alemania y Norte 
de Suiza. Incluso observamos yacimientos en los que 

aparecen perlas con la misma tipología, parecido 
tamaño y mismo momento cultural que Gónners­
dorf; esto se puede observar, por ejemplo, en Kau-
fertsberg (Appetshofen, Donau-Ries, Baviera, 
Alemania) donde se documentaron dos perlas de 
tipo rectangular (Kaulich, B., 1983), en Petersfels 
(Engen-Bittelbrunn, Kr. Kostanz, Badén Württem-
berg, Alemania) donde aparecieron cinco perlas de 
tipo cilindrico, una de tipo bicónico, trece de tipo 
discoide y cuatro en forma de lágrima (Hahn-Weis-
haupt, A., 1994; Mauser, P F , 1970; Simón, U., 
1996), en el yacimiento suizo de Kesslerloch (Thayn-
gen, Reyath, Schaffhausen), donde aparecieron tres 
perlas rectangulares (Heierli, J., 1907; Hóneisen, M. 
et al, 1993; Nüesch, J., 1904) o en el yacimiento de 
Moosbühl (Moosseedorf, Berna), donde se docu­
mentaron cinco perlas de discoides, cuatro de ellas 
en fosas, como ocurre en Gónnersdorf (Schwab, H., 
1985). Quizá en las piezas de alguno de estos yaci­
mientos pueda reconstruirse una cadena de fabrica­
ción estandarizada semejante a la encontrada por 
nosotros en Gónnersdorf. 

4. Los dientes de Alopex lagopus perforados 

Tanto en el yacimiento de Gónnersdorf como 
en el de Andernach-Martinsberg-2, nos encontra­
mos gran cantidad de dientes de zorro a los que se 
les ha realizado una perforación. 

No es nada fácil de distinguir los restos de zorro 
polar o Isatis {Alopex lagopus) de los restos de zorro 
rojo (Vulpes vulpes) que aparecen en los yacimientos 
paleolíticos (Altuna, J., 1995), a pesar de que el pri­
mero es de menor talla que el segundo. Otro de los 
criterios de distinción es el tamaño de los molares, 
sobre todo del M2, que es más pequeño en el zorro 
polar que en el zorro rojo (Poplin, F , 1976; Crégut-
Bonnoure, E., 1996: 161). 

En Gónnersdorf (K-I) fue complicado dife­
renciar los restos de zorro polar de los de zorro 
rojo; así, se contabilizaron un número mínimo de 
33 individuos de la primera especie, frente a sólo 
dos de la segunda. Por su parte, en Andernach-
Martinsberg-2 todos los restos faunísticos de zorro 
pertenecen al Alopex lagopus (Street, M., 1993). 
Esta dualidad zorro polar-rojo la encontramos 
también en el Magdaleniense superior-final de 
otros yacimientos alemanes, como Teufelsbrücke 
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(Feustel, R., 1980: 27, Tab. 2) y Kniegrotte (Hóck, 
Chr., 1998: 45). 

La presencia de zorro polar en Gónnersdorf y 
en Andernach-Martinsberg-2 es bastante más abun­
dante que en el resto de los yacimientos magdale-
nienses europeos, sobre todo en la Concentración I 
del primero de los yacimientos mencionados5. Así, 
en Gónnersdorf se documentaron un número míni­
mo de 33 individuos, siendo la especie más repre­
sentada con unos 1400 restos reconocidos (Poplin, 
R, 1976: 46). En el resto de las Concentraciones de 
este mismo yacimiento los restos de zorro polar son 
menos abundantes (Poplin, R, 1978: 100). En 
Andernach-Martinsbeg-2, el zorro polar es, después 
del caballo y del reno, el animal más documentado, 
existiendo un número mínimo de siete individuos 
(Street, M., 1993:94). 

El zorro polar se cazaba en las cercanías de estos 
yacimientos, aportando a sus habitantes carne y pie­
les. Además sus dientes se utilizaban para la elabo­
ración de objetos de adorno. 

El sistema dentario del zorro polar (Alopex lago-
pus), al igual que el del zorro rojo {Vulpes vulpes) es 
el siguiente: 

31 - 1C - 4PM - 2M 
31 - 1C - 4PM - 3M 

Estos animales poseen así un total de 48 piezas 
dentarias (24 maxilares y 24 mandibulares). 

En el ambos yacimientos podemos encontrar 
todos estos tipos de dientes, bien de forma indivi­
dual, bien insertados en fragmentos de mandíbulas. 
Por otra parte, no todos los dientes de zorro han 
sido perforados y llevados como objetos de adorno. 
Así, sólo van a ser perforados los incisivos maxilares 
(12 e 13), los caninos maxilares y mandibulares y 
todos los premolares excepto los P4 maxilares y los 
P l y P3 mandibulares. 

El tamaño medio de estos dientes utilizados 
como objetos de adorno sería el siguiente: los incisi­
vos perforados poseen unos 10 mm. de longitud, 

5 En este sentido hay que apuntar que solamente han 
sido publicados con detalle los restos faunísticos de K-I de 
Gónnersdorf (Poplin, E, 1976, 1978), mientras que la fauna 
del resto del yacimiento está siendo investigada en la actuali­
dad por el Dr. M. Street (Rómisch-Germanisches Zentral-
museum, Forschungsstelle Altsteinzeit, Schloss Monrepos, 
Neuwied, Alemania). 

fósil del Terciario y los objetos de adorno-colgantes 

4,5 mm. de anchura y 2,5 mm. de grosor y los cani­
nos poseen unas dimensiones medias de 26 mm. de 
longitud, 6,3 mm. de anchura y 2,1 mm. de grosor. 
Sin embargo, las dimensiones de los premolares son 
muy variadas; así, los más pequeños son los P l , con 
cerca de 11,5 mm. de longitud x 4,5 mm. de anchu­
ra y 4 mm. de grosor, y los más grandes son los P4 
mandibulares, con unos 12 mm. de longitud, 8 mm. 
de anchura y 2,3 mm. de grosor. 

En Gónnersdorf se localizaron un total de 38 
ejemplares (en K-I, K-II y K-III), de ellos diez no 
fueron encontrados en la revisión del yacimiento 
realizada por nosotros. 

En las tres Concentraciones de Andernach-Mar­
tinsberg-2 se localizaron un total de 17 ejemplares, 
de los que dos no fueron encontrados en nuestra 
revisión. 

Los dientes perforados de Gónnersdorf han ne­
gado hasta nosotros con pocas alteraciones, conser­
vándose enteros más de un 60% del total de los 
ejemplares. Sus superficies también están bastante 
bien conservadas, tanto las de los dientes que apa­
recen en el Horizonte de Ocupación, como los dien­
tes que se documentaron en las fosas que aparecen 
por debajo de este Horizonte. En el caso de Ander­
nach-Martinsberg-2, la conservación de estos dien­
tes es bastante mediocre, ya que han llegado hasta 
nosotros enteros algo más del 30%; en este yaci­
miento, las superficies de estos dientes están muy 
afectadas por la corrosión, conservándose mejor los 
dientes que aparecen en las fosas que los que apare­
cen en el Horizonte de Ocupación magdaleniense 
del yacimiento. 

En casi todos los ejemplares de ambos yaci­
mientos es difícil de averiguar cómo se realizó la 
preparación de la superficie de cada diente a perfo­
rar, ya que la perforación ha eliminado estos indi­
cios. Sin embargo, en Gónnersdorf poseemos 
ejemplares no perforados pero con huellas de la pre­
paración de sus raíces para en un futuro perforarse; 
para su clasificación hemos seguido una metodolo­
gía ya clásica (Taborin, Y, 1977; Bargue-Mahieu, H. 
& Taborin, Y, 1991a; 1991b, 1991d). En este senti­
do, en los objetos de adorno-colgantes de Gónners­
dorf y Andernach-Martinsberg-2 predomina la 
abrasión suave y las incisiones simples profundas. 
También es característica la utilización de varias téc­
nicas de preparación de la perforación de un mismo 
diente (incisiones + abrasión, etc.). 
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En cuanto a la realización de la perforación, 
todos los ejemplares documentados en ambos yaci­
mientos aparecen perforados en la parte central de 
la raíz, predominando las perforaciones transversa­
les al diente; dichas perforaciones están perfecta­
mente centradas y poseen una forma de embudo 
perfecta. Son de tipo bicónico y en el yacimiento de 
Gónnersdorf su conservación es muy buena, frente 
a las de los ejemplares de Andernach-Martinsberg-2, 
donde la corrosión ha afectado mucho a estas per­
foraciones 6. 

Más del 70% de los dientes perforados de Gón­
nersdorf poseen restos de ocre, al localizarse en un 
sedimento rico en este mineral pulverizado; de los 
que aparecen en las fosas, el 7 1 % posee también 
restos de esta coloración. En Andernach-Martins­
berg-2, a pesar de que sólo un 33 % de los objetos de 
adorno-colgantes posee restos de ocre, todos los que 
se documentaron en las fosas aparecen teñidos por 
este colorante, también a causa de la coloración del 
sedimento. 

En dos ejemplares de Gónnersdorf y en dos de 
Andernach-Martinsberg-2 parecen reconocerse hue­
llas de utilización clara, ya que sus perforaciones 
aparecen deformadas; otros aparecen rotos a la altu­
ra de la raíz (no conservándose su parte proximal o 
existiendo sólo esta), tal vez debido al arranque bru­
tal del diente perforado cuando éste se encontraba 
en suspensión. 

La hipótesis de fabricación de estos objetos de 
adorno-colgantes es bastante sencilla; así, después 
de la preparación de las caras destinadas a ser per­
foradas, se realiza la perforación por ambas. 

La frecuencia de objetos de adorno de zorro 
polar en los yacimientos centroeuropeos es abun­
dante, llevándose a cabo ya desde el Auriñaciense, 
como vemos en el yacimiento alemán de Geissen-
klósterle, o en el Gravetiense de los yacimientos 
alemanes de Brillenhóhle, Geissenklósterle o en 
Hohlen Felsen (Hahn, J., 1992). 

6 La corrosión que afecta a las superficies de los obje­
tos de adorno-colgantes realizados sobre dientes se debe a 
agentes de tipo físico, químico y biológico (ácidos que 
segregan las raíces de las plantas, lixibiación, microorganis­
mos, agentes atmosféricos). Estas alteraciones se deben tan­
to a la exposición de los dientes al aire libre durante un 
espacio de tiempo considerable, como a su posterior ente­
rramiento en el sedimento loésico (Street, M., 1993: 72; 
TinnesJ., 1994: 8 y ss.) 

Durante el Magdaleniense superior-final los 
encontramos en yacimientos alemanes y suizos, así 
como belgas, por ejemplo en Grotte Goyet y en 
Trou de Chaleux, yacimientos situados en la Cuenca 
del Meuse (Lejeune, M., 1987). 

Los caninos de zorro son particularmente abun­
dantes durante todo el Paleolítico superior francés, 
particularmente en los yacimientos del SW. y en la 
zona pirenaica. Sin embargo, en el magdaleniense de 
la Cornisa Cantábrica, son mucho menos abundan­
tes y todo parece indicar su pertenencia a la especie 
Vulpes vulpes, ya que la especie Alopex lagopus no ha 
sido reconocida en la fauna magdaleniense de los 
yacimientos cantábricos, a pesar de que esta especie 
la hemos encontrado en los Pirineos franceses en 
este mismo periodo (Altuna, J., 1995: 85; Alvarez 
Fernández, E, & Jóris, O., 1998). 

Algo que nos llama la atención al hacer el estu­
dio de estos dientes perforados, es la presencia de 
premolares de zorro polar con unas características 
muy particulares. Así, en ambos yacimientos apare­
cen P l perforados; en Gónnersdorf nos encontra­
mos tres ejemplares en K-III, uno de ellos localizado 
en la fosa 77, y en Andernach-Martinsberg-2 se 
documentó uno en el Horizonte de Ocupación mag­
daleniense, en K-II. Sin embargo la presencia de 
estos dientes perforados en Centro Europa es bas­
tante extraña, existiendo sólo dos ejemplares, uno 
en el yacimiento alemán de Petersfels (Hahn-Weis-
haupt, A., 1994, 28, Abb. 13, Fig. 15) y otro en el 
yacimiento suizo de Kesslerloch (Hóneisen, M., et 
al., 1993: 197, Abb. 86, 11). 

Los dientes perforados más interesantes son 
los premolares (maxilares y mandibulares) utiliza­
dos como objetos de adorno-colgantes (P2, P3 y 
P4). Estos aparecen perforados siempre en la raíz 
de mayores dimensiones (Fig. 8). 

En Gónnersdorf existen un total de seis ejem­
plares perforados; por una parte, se documentó un 
premolar perforado (P3) que conserva ambas raí­
ces. Por otra parte, también se localizaron cinco pre­
molares perforados en los que está ausente la raíz de 
menores dimensiones. En dos de los ejemplares (P2 
y P3, respectivamente), la raíz de menores dimen­
siones ha sido aserrada intencionalmente (posible­
mente con una lámina) hasta más o menos la mitad 
de dicha raíz, siendo después flexionada o golpeada 
hasta eliminarla del todo; en uno de los casos (P4), 
una vez eliminada la raíz, la superficie irregular 
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FlG. 8. Premolares (P2, P3 y P4) de zorro polar perforados de Gónnersdorf (F-
5, F-13, F-19, F-20, F-22 y F-23) y de Andernach-Martinsberg-2 (F-1, 
F-2,F-5,F-6yF-7).E:l:0,3. 

resultante ha sido abrasionada; en el resto de los 
ejemplares (dos P2) la raíz aparece ausente, tal vez 
por golpeo directo sobre ésta. 

En Andernach-Martinsberg-2 se documentaron 
un total de seis ejemplares, todos ellos con ausencia 
de la raíz de menores dimensiones. De ellos, en uno 
de los casos (un P2), una vez eliminada la raíz, la 
superficie irregular resultante ha sido abrasionada y 
en cuatro de ellos (uno P2, uno P3 y dos P4) es difí­
cil saber con exactitud el modo de eliminación de la 
raíz de menores dimensiones, debido a la corrosión 
que afecta en un grado muy alto a estas piezas den­
tales perforadas. La pieza que nos falta por nom­
brar (P4), es dudosa porque no sabemos con 
seguridad si estuvo perforada o no, ya que le afecta 
mucho la corrosión. 

Eliminándose la raíz de estos premolares la for­
ma resultante recuerda, según nuestra interpreta­

ción, a una representación femeni­
na de perfil del "tipo Gónners­
dorf", que tanto abunda en ambos 
yacimientos (Bosinski, G. & Fis-
cher, G., 1974). 

Además de la propia forma del 
diente modificado, a continuación 
nombramos una serie de ideas que 
no hacen más que reforzar nuestra 
teoría: 

A) Presencia de abundantes 
representaciones de "tipo Gónners­
dorf" en variados soportes en 
ambos yacimientos (Fig. 9): 

De esta forma existen escultu­
ras antropomorfas femeninas repre­
sentadas de perfil en Gónnersdorf 
(cinco de esquisto, nueve de marfil 
y tres de asta) y en Andernach-Mar­
tinsberg-2 (21 de marfil y una de 
hueso); estas representaciones, con 
las mismas características y perte­
necientes a este periodo (Magdale-
niense V), también las encontramos 
en otros yacimientos de Europa 
Central y Occidental, aunque su 
número es bastante inferior (Hóck, 
Chr., 1992). Así, podemos destacar 
las representaciones en madera fósil 
del Terciario de Petersfels (Engen-
Bittelbrunn, Kr. Kostanz, Badén 

Württemberg, Alemania) (Mauser, P. E, 1970) y de 
Neuchátel-Monruz (Hauterive-Champréveyres, Sui­
za) (Egloff, M., 1995) o en piedra, como aparecen en 
Oelknitz (Kr. Jena, Bez-Gera, Thüringen, Alema­
nia), en Bycí skala (Adamov, República Checa) o en 
Courbet (Penne, Tarn-et-Garonne, Francia) (Hóck, 
Chr., 1992). 

También encontramos representaciones feme­
ninas grabadas en plaquetas de esquisto en Gón­
nersdorf y en Andernach-Martinsberg-2. En 
Gónnersdorf encontramos alrededor de trescientas 
representaciones (Bosinski, G. & Fischer, G , 1974; 
Bosinski, G., 1991; Bosinski, G , et al., en prensa) y 
en Andernach-Martinsberg-2, veinte (Bosinski, G., 
1994). Representaciones de estas características apa­
recen también, por ejemplo, grabadas en plaquetas 
del Magdaleniense superior-final de yacimientos 
centroeuropeos como Oelknitz, Bycí Skala, en los 
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FlG. 9. Ejemplos de representaciones femeninas esque­
máticas "Tipo Gónnersdorf procedentes de Gón-
nersdorf (1, 2 y 6: grabadas en plaquetas de 
esquisto; 3: esculpida en marfil) y de Andernach-
Martinsberg (4 y 5: esculpidas en marfil). 

yacimientos franceses de Lalinde y en Fontales 
(Saint-Antonin-Noble-Val, Tarn-et-Garonne) y en 
España, en Las Caldas (Priorio, Oviedo) (Bosinski, 
G., etal., en prensa; Fortea Pérez, J., et al., 1989: 9). 

También existen representaciones femeninas 
esquemáticas grabadas y pintadas en cuevas fran­
cesas datadas a finales del Paleolítico superior 
(Fronsac, Grotte Planchard, Gourdan) y cantábri­
cos (El Linar) (Bosinski, G., et al., en prensa; San 
Miguel Llamosas, C. & Muñoz Fernández, E., 
1986,72-73). 

Así, algunas de estas representaciones son 
mucho más esquemáticas que las que nosotros pro­
ponemos. 

B) La utilización de artefactos con formas natu­
rales como objetos de adorno-colgantes se realiza 
desde el Auriñaciense hasta nuestros días; así, en el 
Auriñaciense evolucionado de Isturitz se recogían 
cantos rodados con forma de cabeza de caballo 
(Saint Périer, R. & Saint Périer, S., 1952: Pl. 4) a los 
que se les realizaba una perforación; se practicaba la 
recolección de determinadas conchas que evocan al 
sexo femenino, como las Cypreas (Leroi-Gourhan, 
An., 1964: 76 y 136; Taborin, Y, 1993: 321), que 
después también se perforaban, etc. De esta forma, 
estos premolares poseen una forma natural que nos 
recuerda a representaciones femeninas; el hombre 
sólo tiene que transformarlas para representar la for­
ma deseada y darles un significado concreto. Esto lo 
consiguen hacer mediante la eliminación de una de 
las raíces del premolar. 

C) Los objetos de adorno sobre dientes de zorro 
que se realizan durante el Magdaleniense en Europa 
se hacen a partir casi únicamente de caninos, siendo 
muy raros los incisivos y más todavía los P l . Pero la 
perforación de P2, P3 y P4 de zorro polar no ha 
sido documentada por nosotros en ningún yaci­
miento magdaleniense europeo, aparte de los dos 
yacimientos estudiados. 

D) Si a los premolares estudiados no se les eli­
mina la raíz de menores dimensiones y se les man­
tiene en suspensión, por su peso, dejarían de poseer 
posición horizontal; estos se inclinarían, y con ello, 
perderían la forma que nos recuerda a una repre­
sentación femenina esquemática. Pero si se les eli­
mina la raíz de menores dimensiones de estos 
dientes, aunque no se mantienen en posición hori­
zontal, hacen que la forma propuesta por nosotros 
se mantenga. (Fig. 10) 

De esta forma, estos premolares con ausencia 
de la raíz de menores dimensiones poseen muchas 
de las características que definen las representacio­
nes femeninas de "tipo Gónnersdorf" 7; estas repre­
sentaciones esquemáticas representadas de perfil se 
caracterizan por lo siguiente (fig. 9): 

1. Ausencia de la cabeza. 
2. El tronco se caracteriza por poseer dife­

rentes grados de esquematización: en las 

7 En este sentido, es importante resaltar el hallazgo en 
K-I de Gónnersdorf de dos raíces aserradas pertenecientes a 
dos premolares de zorro (P2, P3 o P4). 
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FlG. 10. Realización hipotética de objetos de adorno-colgantes a partir de pre 
tres (P2, P3 y P4) de zorro polar. 

plaquetas de esquisto se documentan des­
de representaciones con presencia de bra­
zos semilevantados, antebrazos doblados 
y manos dirigidas hacia delante (situán­
dose los pechos por debajo de ellos y a 
veces representándose el vientre), hasta la 
esquematización del tronco en una línea; 
en las estatuillas de marfil, asta, etc. se 
representan a veces los pechos, aunque lo 
más común es que éste se reduzca a una 
forma de palo; este tronco a veces se per­
fora, como vemos en las estatuillas de 
madera fósil del Terciario de Petersfels o 
de Neuchátel Monruz; en los premolares, 
el tronco lo formaría la raíz de mayores 
dimensiones, a las que se ha practicado 
una perforación y la forma de dichos pre­
molares en la zona del esmalte nos puede 
recordar la representación de los pechos o 
del vientre 8. 

3. Muchas de las representaciones (sobre 
todo las menos esquemáticas) se caracteri­
zan por poseer unas nalgas muy marcadas 
situadas por debajo de la cintura y la línea 
de los muslos aparece adelantada oblicua­
mente; además también pueden represen­
tarse las rodillas flexionadas; en las 
representaciones creadas a partir de los 
premolares, las nalgas se representan 
mediante la eliminación intencional de la 
raíz de menores dimensiones de estos 
dientes, puliéndose en algún caso la super­
ficie resultante; además, la forma natural 
del diente en la parte del esmalte, podría 
representar los muslos. 

4. Las figuras terminarían por debajo de las 
rodillas en muchos casos, no representán-

8 Los P2 poseen una cúspide por debajo de la raíz, 
mientras que los P3 y P4 poseen dos. 

dose nunca los pies; así, a causa de 
la forma natural del diente, las 
representaciones realizadas a partir 
de los premolares tampoco poseerí­
an estos pies. 

Tal vez existan otros yacimien­
tos europeos con presencia de estas 
piezas dentarias perforadas (P2, P3 
y P4), aunque muchos (en nuestro 
caso, alemanes y suizos) se han 

excavado hace décadas, permaneciendo sus objetos 
en varias colecciones, a veces no estudiadas 8. Ade­
más, los investigadores no han prestado demasiado 
interés a este tipo de objetos de adorno-colgantes, 
necesitándose en esta región centroeuropea una 
revisión de los materiales provenientes de excava­
ciones de principios y mediados del S. XX. 

5. Los caninos atrofíeos de 
Cervus elaphus perforados 

La presencia en los yacimientos magdalenien-
ses centroeuropeos de este animal es más bien esca­
sa; en el yacimiento de Gónnersdorf se han 
encontrado seis caninos atrofíeos de ciervo en K-I 
(1968); sin embargo, no existe en esta Concentra­
ción ni un solo resto óseo de este animal (Poplin, E, 
1976:53; comunicación personal del Dr. M. Street)10. 
En posteriores campañas de excavación se encon­
traron una decena de huesos de al menos dos indi­
viduos (Poplin, E, 1978: 99); estos restos de ciervo 
aparecen en una "pequeña Concentración" delimi-

9 Sin embargo, debemos citar las revisiones actuales 
de yacimientos alemanes excavados hace décadas, como es el 
caso de Kaufertsberg (Kaulich, K., 1983), de Kniegrotte 
(Hóck, Chr., 1998), de Burghóhle (Gietz, F. J., 1998) y de 
Oelknitz (Gaudzinski, S., en preparación); en estos yaci­
mientos no se han encontrado premolares de zorro utilizados 
como objetos de adorno-colgantes. 

10 A pesar de esto, es probable que existan repre­
sentaciones grabadas de este animal en algunas plaquetas 
de este yacimiento; éstas aún están en estudio, y en ellas no 
es fácil diferenciar el ciervo del reno, debido a que se trata 
de representaciones incompletas (comunicación personal 
de la Sra. Petra Schiller, dibujante del Museo Monrepos). 
En este sentido, sólo se ha publicado una representación 
grabada de una posible cierva en movimiento, que no está 
completa; su cabeza está prácticamente ausente, represen­
tándose solamente una de sus orejas (Bosinski, G., 1981: 
99; Abb. 98). 
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tada al sur del yacimiento {Gónnersdorf-Südwest) 
junto con restos de alce {Alces alces) y puntas de 
dorso atípicas, estas últimas ausentes en la industria 
magdaleniense de Gónnersdorf (Buschkámper, Th., 
1993). La cronología de esta parte del yacimiento 
parece remontarse a un momento posterior de la 
época Magdaleniense, según M. Baales, en la transi­
ción al Alleród o a comienzos de este periodo (Baa­
les, M., en prensa). 

En Andernach-Martinsberg-2 se han encontra­
do dos caninos atrofíeos de ciervo. Ésta es la única 
muestra que poseemos de la presencia de esta espe­
cie animal durante la ocupación magdaleniense del 
yacimiento (M. Street 1993). 

En uno y en otro yacimiento todos estos dientes 
aparecen perforados, siendo utilizados como objetos 
de adorno-colgantes. 

El sistema dentario del ciervo rojo (Cervus ela-
phus) es el siguiente: 

01 - 1C - 3PM - 3M 
3 I - 1 C - 3 P M - 3 M 

Estos animales poseen así un total de 34 piezas 
dentarias (14 maxilares y 20 mandibulares). 

Normalmente, los dientes utilizados como obje­
tos de adorno son los caninos atrofíeos maxilares y 
los incisivos mandibulares. Sin embargo, en Gón­
nersdorf y en Andernach-Martinsberg-2 sólo se rea­
lizaron objetos de adorno-colgantes sobre los 
caninos atrofíeos. 

Tanto el ciervo como la cierva poseen caninos 
atrofíeos, frente al reno {Rangifer tarandus), donde 
sólo el macho posee caninos atrofiados. Siempre 
se van a utilizar caninos desarrollados de ciervo 
(tanto del macho como de la hembra), es decir, 
no de leche (White, R. 1993: 338). El cambio de 
canino de leche a canino desarrollado ocurre en el 
14o-15° mes de vida del ciervo (Wagenknecht, E., 
1984:28). 

Los caninos maxilares de ciervo, a diferencia 
de los mandibulares, poseen atrofia apical y ausen­
cia de dentina; esto se debe a su formación incom­
pleta (Pascual Benito, J. L., 1996: 25). Tienen 
además una morfología muy variable (unos 20 
mm. de longitud, 11 mm. de anchura y 7 mm. de 
grosor), poseyendo formas globulosas, anchas y 
fuertemente asimétricas (caninos de los machos), 
frente a otros que son de pequeñas dimensiones, 

aplanados y estrechos (caninos de las hembras). 
Además, no poseen la forma habitual de un cani­
no, siendo la forma más frecuente aquella "que 
prend una larme qui glisse sur un plan" (Bargue-
Mahieu, H. & Taborin, Y., 1991 c). 

Así mismo, el canino atrófico de ciervo posee 
una raíz convexa en una cara y cóncava en otra. 

Cinco de los ejemplares de Gónnersdorf son 
izquierdos y uno derecho. Además, dos de ellos for­
man una pareja (Poplin, E, 1976: 53). En los ejem­
plares de Andernach-Martinsberg-2, sin embargo, 
es imposible saber si pertenecen al maxilar derecho 
o izquierdo. 

La conservación de los objetos de adorno reali­
zados sobre caninos atrofíeos de ciervo de Gón­
nersdorf es bastante buena, ya que, excepto un 
ejemplar, todos han llegado hasta nosotros enteros; 
los de Andernach-Martinsberg-2, sin embargo, están 
peor conservados (uno está fragmentado y el otro 
presenta toda su superficie con un grado de corro­
sión muy elevado) (Fig. 11) 

En algunos casos, se puede observar cómo se 
llevó a cabo la preparación de la perforación de 
estos caninos, aunque lo normal es que ésta des­
aparezca debido a la realización de dicha perfora­
ción; para estudiar los modos de preparación de la 
superficie a perforar, hemos seguido los trabajos de 
H. Bargue-Mahieu y de Y. Taborin (Bargue-
Mahieu, H. & Taborin, Y, 1991). En estos dientes 
es representativa la preparación de la perforación 
mediante incisiones simples, incisiones anchas a 
modo de gorja y el raspado. Todas las perforaciones 
realizadas en estos caninos aparecen muy bien cen­
tradas y siempre son de un diámetro mayor que las 
perforaciones de las perlas de madera fósil de 
Gónnersdorf y de los dientes de zorro polar estu­
diados; éstas poseen un diámetro de entre 3 y 4,5 
mm., siendo el diámetro de las perforaciones mayor 
en los caninos atrofíeos de Gónnersdorf. Además, 
excepto la perforación de un canino atrófico de 
Gónnersdorf, las perforaciones se localizan en la 
parte meso-proximal de la raíz del diente y son, en 
su mayor parte, de tipo bicónico. 

Por otra parte, excepto uno de los dos caninos 
de Andernach-Martinsberg-2 que aparece en el 
Horizonte de Ocupación, el resto de ejemplares de 
ambos yacimientos aparecen con restos de ocre en 
su superficie, posiblemente por impregnación del 
sedimento. 
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FlG. 11. Excavación de la fosa 4 de K-I de Andernach-
Martinsberg-2. Canino atrófico de ciervo perfo­
rado (F-l) (Foto: Museo Monrepos). 

En ninguna de las perforaciones de los caninos 
se han podido ver huellas de uso con el microsco­
pio binocular; sin embargo, casi todos los ejempla­
res poseen abrillantada su superficie (sobretodo en 
la zona de la corona del canino), debido posible­
mente al contacto del colgante con la piel. 

Ninguno de los ejemplares posee otras huellas 
en su superficie que no sean las relacionadas con la 
preparación y realización de la perforación (ninguno 
de ellos aparece decorado). 

La fabricación de estos caninos atrofíeos de 
ciervo no ofrece mucha complicación; así, una vez 
preparada la superficie, mediante un perforador se 
practica la perforación por las dos caras de la pieza. 

© Universidad de Salamanca 
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Si en los yacimientos estudiados los caninos 
atrofíeos perforados son escasos, más escasos son 
en los yacimientos centroeuropeos del mismo 
periodo. En los yacimientos franceses del mismo 
periodo que Gónnersdorf y Andernach-Martins-
berg-2 sólo se han documentado en la parte más 
septentrional del país. Están completamente ausen­
tes en yacimientos clave de finales del Magdale-
niense, como Pincevent (Le Grande-Paroise, 
Seine-et-Marne) y Etiolles (Essonne), encontrán­
dolos en yacimientos situados mucho más al sur, 
donde son muy abundantes, sobre todo durante el 
Magdaleniense medio y superior (Bargue-Mahieu, 
H. &Taborin, Y., 1991c). 

En la Cornisa Cantábrica son también muy 
abundantes, y sin duda, es el objeto de adorno más 
utilizado durante el Magdaleniense. 

Durante el Paleolítico superior poseían una car­
ga simbólica ligada a la sexualidad femenina, al igual 
que la poseían también algunas conchas {Littorina, 
Cyprea, Cauris) y otros objetos de adorno-colgantes 
de forma oval, siendo también símbolo de la fecun­
didad y de la supervivencia (Bargue-Mahieu, H. & 
Taborin, Y, 1991 c; Leroi-Gourhan, An., 1964: 73; 
Pascual Benito, J. L„ 1996:26; Taborin, Y, 1990: 20; 
1993: 321). Además, se ponen en relación con la 
figura femenina (sobre todo los pertenecientes a las 
ciervas), ya que su forma recuerda las representa­
ciones claviformes pintadas grabadas o esculpidas, 
realizadas en diferentes materiales (Taborin, Y , 
1990: 20) " . 

En este sentido, destacan las curiosas imitacio­
nes en hueso de caninos atrofíeos que aparecen en el 
Próximo Oriente durante el Natufiense inferior de 
Mugharet el-Wad; estas imitaciones parecían formar 
parte de un collar compuesto de pares de caninos 
atrofíeos (canino del maxilar derecho y canino del 
maxilar izquierdo) y, a veces, aparecen tallados en 
una sola pieza (Garrod, D. A. E., 1957: 221; Píate IV 
y VI). La forma de cada par nos puede recordar a 
representaciones de senos, con lo cual se mantendría 
el carácter "sexual" de estas piezas dentarias más 
allá del Paleolítico superior. 

11 Uno de los caninos perforados de Gónnersdorf 
posee esta forma natural que evoca a una representación 
claviforme. 
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6. La distribución de los objetos de adorno 
estudiados y la interpretación de las fosas 
de Gónnersdorf y Andernach-Martinsberg-2 

Los objetos de adorno-colgantes estudiados se 
encuentran, en ambos yacimientos, tanto en el Hori­
zonte de Ocupación magdaleniense como en las 
fosas que aparecen por debajo de éste. Es intere­
sante resaltar la concentración de estos objetos de 
adorno en unas determinadas zonas de cada yaci­
miento, en las que se han identificado estructuras de 
habitat (cabanas y tiendas). Las fosas que aparecen 
asociadas a estas estructuras han sido interpretadas 
como agujeros de poste de la cabana (en una buena 
parte), "basureros", contenedores relacionados con 
la elaboración de alimentos o Kochgruben, etc. 
(Bosinski, G., 1979; Eickhoff-Cziesla, S., 1992; Ter-
berger, Th., 1997). 

a) Gónnersdorf (Fig. 2 y 12) 

En este yacimiento los objetos de adorno-col­
gantes se localizaron en K-I, K-II y K-III, siendo total­
mente desconocidos en la Esquina SW del yacimiento 
(Südwest-Ecke). Esta parte del yacimiento tal vez fue 
ocupada en una época posterior al Magdaleniense, 
en la transición al Alleród o a comienzos de este 
periodo (Baales, M., en prensa). Tampoco se docu­
mentaron en K-IV, Concentración interpretada como 
una tienda con planta circular a modo de campa­
mento de caza de tipo estacional, a la que se le asocia 
un hogar satélite al Norte. Es interesante señalar tam­
bién que en ninguna de estas partes del yacimiento 
existen fosas asociadas a las estructuras reconocidas. 

K-I es la concentración con un mayor número 
de objetos de adorno-colgantes. Se documentaron 
así un total de 78 (dientes de zorro y ciervo y perlas). 
Si a ello sumamos el resto de objetos de adorno-col­
gantes no estudiados en este trabajo (Dentalia sp., 
dientes de reno con la raíz aserrada, etc.), su núme­
ro llega a duplicarse. 

El número de objetos de adorno-colgantes que 
apareció en las fosas es bastante abundante (cin­
cuenta y siete, frente a veintiuno que aparecen en el 
Horizonte de Ocupación magdaleniense). Apare­
cieron así en las fosas 15,33, 10,20, 9, 32, 14, 17b y, 
sobre todo, en la fosa 19. Hay que resaltar que todos 
los caninos atrofíeos perforados de ciervo se encon-

fósil del Terciario y los objetos de adorno-colgantes 

traron en esta Concentración. Aquí es donde encon­
tramos también la totalidad de las perlas de madera 
fósil terminadas y, de ellas, más de un 80% apareció 
en las fosas (treina y ocho ejemplares en la fosa 19, 
una en la fosa 10 y una en la fosa 20); el resto se loca­
lizaron en el límite SE. de la cabana y cerca de la 
entrada de ésta. En cuanto a los dientes de zorro 
perforados, existen ejemplares en vías de fabrica­
ción, con lo cual se supone que éstos se elaboraron 
en esta Concentración y todos, salvo uno, se locali­
zaron dentro de la cabana. 

En K-II12 sólo existe una perla de madera fósil 
en vías de fabricación, alejada de lo que es la con­
centración en sí. Por otra parte, se documentaron 
también un total de quince dientes de zorro polar 
perforados (de ellos sólo cinco han llegado hasta 
nosotros); dos aparecen en la fosa 46 y uno en la fosa 
43 (una al lado de la otra)13 . 

En K-III se documentaron un total de nueve 
dientes de zorro perforados (de ellos, nos han llega­
do hasta nosotros siete ejemplares); cinco de ellos 
aparecieron en la fosa 77, la única fosa donde apa­
recen estos objetos de adorno-colgantes. En esta 
misma fosa se documentaron dos perlas de madera 
fósil en vías de fabricación. El resto de elementos de 
adorno, dos dientes de zorro perforados y dos perlas 
de madera fósil en vías de fabricación, aparecieron 
en el Horizonte de Ocupación, dentro de los límites 
de la cabana. 

En cuanto a la distribución de los premolares 
con forma de venus "tipo Gónnersdorf" encontrarí­
amos dos de ellos en K-I (uno de ellos en la fosa 19); 
en K-II encontraríamos cuatro ejemplares (uno en la 
fosa 43 y otro en la fosa 46), estando tres muy cerca 
unos de los otros. 

Dos de las fosas de Gónnersdorf merecen un 
estudio con detalle: las fosas 19 de K-I y 77 de K-III. 

La fosa 19 está situada en los cuadros 25 (sub-
cuadro 4) y 24 (subcuadro 2). Esta fosa apareció 
cubierta por una gran plaqueta de esquisto en el 
Horizonte de Ocupación y poseía un diámetro de 
unos 25-30 cm. y una profundidad de unos 10 cm. 
Su relleno, material loésico, apareció teñido de rojo 

12 Esta Concentración está siendo estudiada en la 
actualidad por M. Sensburg (en preparación). 

!3 En esta Concentración hay que añadir la aparición 
de un diente de zorro perforado del que no sabemos su pro­
cedencia exacta (Horizonte de Ocupación o fosas). 
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Perlas terminadas 
Perlas en proceso de elaboración 

Dientes de zorro perforados 
i Dientes de zorro en fabricación 

1 Caninos de ciervo perforados 

1 Total 
j Totales 

K - I 
H 

8 
4 

7 
1 

1 

21 

F 

42 

-
8 
2 

5 

57 
78 

K-n 
H 

-
1 

11(1) 

-
-

12 121 

F 

-
-
3 

-
-
3 

15(5) 

K-ra 
H 

-
2 

2 

-
-
4 

F 

-
2 

3(1) 
- i 

5(3) 
9(7) 

FlG. 13. Objetos de adorno (perlas, dientes de zorro y 
ciervo de Gónnersdorf) procedentes del Hori­
zonte de Ocupación magdaleniense (H) y de las 
fosas (F). Entre paréntesis (), el número objetos 
de adorno-colgantes que han sido localizados en 
la revisión del yacimiento, frente a los encontra­
dos en la excavación del mismo. 

a causa del hematites en polvo. Ha sido interpre­
tada como un lugar en el que se dejó un collar, a 
modo de depósito (Bosinski, G., 1979: 143; Abb. 
31)(Fig. 14). 

Se documentaron poco más de cincuenta arte­
factos líticos, la mayoría de Sübwasserquarzit, de los 
que sólo tres son útiles (tres buriles). Así mismo, se 
inventarió un fragmento de aguja. 

En la fosa 19 se documentaron también los 
siguientes objetos de adorno-colgantes: 

Perlas de madera fósil del Terciario: se inventa­
riaron treinta y ocho perlas perfectamente acabadas 
y con diferentes formas: discoides, cilindricas, en 
forma de gota, rectangulares, bicórneas y troncocó-
nicas (Bosinski, G., 1979: 78, Abb. 31; Bosinski, H., 
1981: 84); sin embargo, en esta fosa no apareció ni 
un solo resto de la materia prima a partir de la cual 
se realizaron estas perlas. 

Todas las perlas de la fosa (y siempre siguiendo 
las anotaciones del plano original de 1968) esta­
ban más o menos situadas a la misma profundidad, 
excepto la perla G-49 (forma rectangular), que 
estaba situada a 2,5 cm. por debajo de las demás. 

En los más o menos 25 cm. de diámetro que 
posee la fosa 19, podemos hablar de dos concentra­
ciones de perlas, bastante heterogéneas desde el 
punto de vista tipológico. Así, en la parte NE apa­
recen un total de 23 perlas, la mayor parte de ellas 
de forma discoide 14 (19 ejemplares); estas perlas 

14 Es interesante señalar, por otra parte, que todas 
las perlas de madera fósil del Terciario con forma discoide 
existentes en Gónnersdorf se encuentran en esta parte de la 
fosa 19. 

estaban, en su mayor parte, unas junto a otras, es 
decir, parece como si estuvieran unidas por medio 
de una liana. Así mismo, aquí se encontraron tam­
bién un diente de zorro y dos caninos atrofíeos de 
ciervo. En la parte SW destacamos la concentración 
de once perlas, la mayor parte de ellas de forma 
bicónica (ocho); sin embargo, al contrario que ocu­
rre con la otra concentración, estas no están unas 
junto a otras, sino que aparecen más esparcidas. 

Dientes de zorro polar perforados: en este yaci­
miento se documentaron un total de doce dientes de 
zorro. Sin embargo sólo dos de ellos aparecen per­
forados: F-13 (premolar con la raíz claramente ase­
rrada) y F-14 (incisivo). También se documentó un 
incisivo en el que se comenzó a realizar la perfora­
ción (F-15). 

En lo referente a los dientes de zorro polar, tam­
bién existe una concentración de ellos en la parte 
SW de la fosa, donde se documentaron nueve de 
ellos (dos de los cuales están perforados). Sin 
embargo, estos no parecían estar en relación directa 
con las perlas localizadas también en esta parte de la 
fosa, ya que, según el plano original, esta concentra­
ción de dientes estaba situada por debajo de las per­
las y de uno de los caninos atrofíeos de ciervo 
perforados. 

F-15 sería, por otra parte, el diente situado por 
encima de las perlas y de los demás dientes; de esta 
forma, no parece estar en relación muy directa con 
la concentración del NE, entre otras cosas, porque 
no posee la perforación terminada. De los dientes 
restantes (y no perforados) no hemos podido 
reconstruir la profundidad a la que se localizaron 
durante la excavación. 

Caninos atrofíeos de ciervo perforados: los cinco 
caninos existentes no forman ningún grupo unifor­
me, aunque es cierto que dos de ellos parecen 
ponerse en relación con la concentración de perlas 
de la parte NE de la fosa. De esta forma el canino 
atrófico de ciervo H-4 estaba situado por encima de 
las perlas y el agujero de su perforación coincidía 
con el agujero de la perforación de la perla destrui­
da G-28. Este canino es el que, por su forma natural, 
nos recuerda a una representación claviforme y apa­
recería en relación directa con estas perlas. En esta 
misma concentración estaría otro canino (H-5), 
mientras que dos de ellos (H-l y H-3) se pondrían 
en relación con la concentración de perlas del SW 
de la fosa (sin que estén en relación directa con ellas) 
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LEYENDA 

t:: 

Límite aproximado de la fosa 19, 

Canino atrófico perforado de cieno. 

Canino «trófico de ciervo sin orientación exacta. 

Perla de madera fósil del Terciario, con forma de la lágrima. 

Perla de madera fósil del Terciario, con forma de lágrima sin orientación exacta. 

Perla fósil del Terciario con forma rectangular. 

Perla de madera fósil del Terciario discoide. 

Perla de madera fósil del Terciario bicónica. 

Perla de madera fósil del Terciario bicónica- cilfndrica. 

Perla de madera fósil del Terciario troncopiramidal. 

Diente de zorro polar perforado y sin perforar. 

FlG. 14. Gónnersdorf. Reconstrucción de la fosa 19 de K-I. E: 1: 6 
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y uno (H-l) en el extremo E de la misma. Sólo 
hemos podido reconstruir la profundidad relativa 
del primero de los caninos comentados. 

Por otra parte, en la fosa 19 se documentaron 
dos partes delanteras de mandíbula de liebre ártica 
(no representadas en la fig. 14), consideradas tam­
bién como objetos de adorno-colgantes (Bosinski, 
G., 1979: 79; Poplin E, 1976: 57). 

También se documentaron en esta fosa frag­
mentos óseos de zorro polar, de liebre ártica, de 
caballo, de reno y de ave. 

Todo ello ha sido interpretado por G. Bosinski 
como elementos pertenecientes a un collar formado 
por diferentes objetos de adorno-colgantes cubierto 
posteriormente por restos de la ocupación magdale-
niense (artefactos, sedimento, etc.) (Bosinski, G., 
1979: 143). Sin embargo, una vez estudiados los obje­
tos de adorno-colgantes de esta fosa, consideramos 
esta afirmación como demasiado simplista y fácil. 

Sólo señalaremos que lo que realmente forma­
ba un collar con seguridad son las veintitrés perlas 
(diecinueve de ellas de tipo discoide) de la parte 
NE de la fosa, al documentarse la mayoría de ellas 
unas detrás de otras, pareciendo estar unidas a 
modo de collar. El resto de las perlas del yacimien­
to aparece de forma más esparcida 15. 

La interpretación del resto de los elementos de 
adorno-colgantes como formando parte del mismo 
collar es más complicada de sostener, ya que estos se 
encuentran a diferentes alturas dentro de las fosas y 
no unos detrás de otros a modo de collar (excepto, 
tal vez, uno de los caninos atrofíeos, que se pondría 
en relación con el collar formado por perlas). 

De esta forma, una vez analizada la fosa 19 nos 
podemos hacer una serie de preguntas: ¿estamos 
ante un único collar o ante varios?. Sólo podemos 
afirmar que con seguridad existió uno formado por 
gran número de las perlas de madera fósil. Hay que 
recordar que existen perlas terminadas a bastante 
distancia de la fosa 19 (de varias decenas de cm. 
hasta más de 5 m.) ¿Qué papel jugaron estas otras 
diez perlas terminadas? ¿formaron parte de un mis­
mo collar destruido? ¿Estaban asociadas estas perlas 
al resto de los objetos de adorno-colgantes que apa­
recen en las fosas y en el resto del yacimiento? 

15 Las perlas acabadas (bicórneas, tronco-cónicas, 
etc.), no existen solo en la fosa 19, sino que las encontramos 
también en el Horizonte de Ocupación magdaleniense de 
K-I(verFig. 13) 

Otra pregunta que podemos sugerir es si se 
hicieron las perlas en el mismo yacimiento o el collar 
fue transportado completo desde otro lugar. Esto 
sólo se puede solucionar si se analizan estas perlas y 
la materia prima que aparece en el yacimiento. De 
todas formas, optamos por la segunda de las posibi­
lidades, ya que no existieron perlas de este tipo en el 
resto de las Concentraciones del yacimiento; otro 
dato a tener en cuenta es la aparición en el mismo 
lugar de 6 caninos atrofíeos de ciervo, que posible­
mente también son ajenos al yacimiento (en él no se 
encontró ni un solo resto faunístico de ciervo, a par­
te de estos dientes), hablándonos posiblemente de 
un origen del collar en latitudes inferiores. 

Otra fosa interesante es la fosa 77, pertenecien­
te a K-III. Esta fosa ha sido interpretada por Th. 
Terberger como una acumulación intencional de 
artefactos (Terberger, Th., 1997: 217); esto es debi­
do a la gran cantidad de útiles que aquí existen, que 
hay que ponerlos en relación con la elaboración de 
una serie de objetos documentados en la fosa. De 
esta forma se registraron siete buriles, quince perfo­
radores, un buril-perforador, una hojita de dorso y 
algunos recortes de buril, en su mayoría localizados 
en los Niveaux III y IV, es decir, en la parte más 
profunda de la fosa. Junto a éstos, se documentó 
gran cantidad de materia prima (más de setenta frag­
mentos de madera fósil del Terciario, gran cantidad 
de plaquetas de esquisto y dientes de zorro no per­
forados). Con la madera fósil se comenzaron a reali­
zar dos perlas, una con la perforación iniciada por 
una de sus caras y la otra con una perforación bicó­
rnea; se documentaron tres rodetes de esquisto en 
vías de fabricación, así como un fragmento de otro 
ya acabado y otro más, entero; también se perfora­
ron tres dientes de zorro polar, de los cinco que se 
documentaron en la fosa. Junto a éstos, también des­
tacan un fragmento de lava perforado y cuatro frag­
mentos de aguja. 

Según todos estos indicios, podemos interpretar 
esta fosa como un lugar de producción de artefactos. 

Por otra parte, Th. Terberger afirma que las per­
las de madera fósil del Terciario que aparecen en la 
fosa 19 de K-I se han fabricado en la fosa 77 (Ter­
berger, Th., 1997: 308). Nosotros no compartimos 
esta idea, ya que, si bien es verdad que en la fosa 77 
existe gran cantidad de materia prima y perlas en 
vías de fabricación, no encontramos en toda la Con­
centración (ni tampoco en ninguna otra parte del 
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FlG. 15. Andernach-Martinsberg-2. K-I (Reconstrucción hipotética de la cabana), K-II y K-III. Distribución de los objetos • 
adorno-colgantes en el Horizonte de Ocupación Magdaleniense y en las fosas. 

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 52,1999, 79-106 



Esteban Alvarez Fernández / Las perlas de madera fósil del Terciario y los objetos de adorno-colgantes 101 

yacimiento) ni una sola de las perlas acabadas con 
tipología tan definida como la que encontramos en 
K-I; además las perlas de la fosa 19 responden a otro 
modo de fabricación diferente al que se observa en 
K-III (fabricación en cadena). Esta idea apuntada 
por Terberger puede tal vez ser válida para las per­
las en proceso de fabricación, relacionadas con la 
tienda en anillo localizada en el SE de K-I. 

b) Andernach-Martinsberg-2 (Fig. 15) 

En este yacimiento encontramos objetos de 
adorno-colgantes en las tres Concentraciones (K-I, 
K-II y K-III), pero su número es mucho menor que 
los documentados en Gónnersdorf. 

En K-I se documentó el mayor número de obje­
tos de adorno-colgantes, con un total de doce ejem­
plares (uno de ellos no encontrado en nuestra 
investigación); sin embargo, al contrario de lo que 
ocurría en Gónnersdorf, la mayor parte de ellos se 
localiza no en las fosas (dos ejemplares: en la fosa 
15, un diente de zorro y en la fosa 4, uno de los 
caninos atrofíeos perforados de ciervo), sino en el 
Horizonte de Ocupación magdaleniense. Hay que 
destacar que es aquí donde se encuentran los cani­
nos atrofíeos perforados, al igual que ocurría en 
Gónnersdorf16. 

En K-II aparecieron un total de cinco dientes de 
zorro polar perforados (uno ellos no-ha llegado has­
ta nosotros). Uno apareció en la fosa 9 y otro en el 
Befunde 11 1 7 . 

K-III, destruida en parte, sólo posee dos dientes 
de zorro perforados, uno documentado en la fosa 
26, y el otro en el Befunde 34, este último no encon­
trado en la revisión del yacimiento. 

En cuanto a la distribución de los premolares 
con forma de venus "tipo Gónnersdorf", en Ander­
nach-Martinsberg-2 se localizan todos en K-I y 
hacen un total de seis (siendo uno de ellos dudoso). 
Todos ellos están situados, tanto en la zona de las 

16 Al igual que en K-I de Gónnersdorf, esta Concen­
tración parece haberse ocupado en invierno (Street, M., 
1993). 

17 Hemos preferido no traducir el término al castella­
no. De esta forma existe una diferencia entre las fosas (Gru-
ben), realizadas por el hombre, y Befunden, acumulaciones de 
materiales arqueológicos que aparecen en las grietas de lava 
(base del yacimiento). 

fosas (un sólo ejemplar, fosa 15), como en la parte 
norte de esta Concentración. 

Dientes de zorro perforados 

K - I 
H 

9(8) 
Caninos de ciervo perforados 1 

1 ToS 10 (9) 

F 

1 
1 

2 

llifSÍL. LJÜÜL-

K-n 
H 

3(2) 

-
3(2) 

F 

2 

-
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5(4) 

K-in 
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1? 

-
1? 

F 
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-
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2(1)1? 

FlG. 16. Objetos de adorno (dientes de zorro y ciervo de 
Andernach-Martinsberg-2) procedentes del Hori­
zonte de Ocupación magdaleniense (M) y de 
fosos (F). Entre paréntesis (), el número de obje­
tos de adorno-colgantes que han sido localizados 
en la revisión del yacimiento, frente a los encon­
trados en la excavación del mismo. 

Como hemos comentado, en este yacimiento 
existe un total de cuatro fosas (Gruben) y dos 
Befunden con presencia de alguno de los tipos de 
objetos de adorno-colgantes que estamos estudian­
do: fosas 4 y 15 en K-I, fosa 9 y Befunde 11 en K-II 
y fosa 26 y Befunde 34 en K-III. St. Veil, siguiendo la 
opinión de G. Bosinski, afirma que su contenido se 
interpreta como rellenos secundarios de restos de la 
ocupación prehistórica, a modo de basureros 
{Abfallgruben), no teniendo que ver su contenido 
con su funcionalidad original (Bosinski, G , 1979: 
143-144; Veil, St., 1984: 189). Sin embargo, para 
Chr. Hóck, algunas de estas fosas conservarían su 
función original, es decir, contenedores de objetos; 
éste es el caso del Befunde 33, donde se documenta­
ron cuatro estatuillas femeninas, junto con veinti­
cuatro dientes de reno con las raíces aserradas 
(Hóck, Chr., 1992: 113), o en la fosa 12, donde se 
localizaron más de cuarenta moluscos marinos per­
forados pertenecientes al género Homalopoma san-
guineum. 

Siguiendo las ideas de Chr. Hóck, tal vez poda­
mos determinar la funcionalidad de otras fosas en 
base a su contenido, como son la fosa 4 (K-I) y la 
fosa 9 (K-II); a pesar de que el relleno de las fosas se 
debe al proceso de gravedad, quizá podamos supo­
ner la función original de éstas basándonos en los 
artefactos que aparecen en ellas. 

Así, la fosa 4 posee una serie elementos que nos 
indican su uso como contenedor o lugar de fabrica­
ción de artefactos, como es el caso de la existencia 
de tres perforadores, que se pueden poner en rela-
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ción con la elaboración de objetos de adorno-col­
gantes (existencia de uno de los dos caninos atrofí­
eos de ciervo perforados que existen en el 
yacimiento y de cuatro dientes de zorro no perfora­
dos) y de otros artefactos perforados (presencia de 
un posible rodete en esquisto y de otros fragmentos 
de esquisto decorados, así como de un fragmento de 
aguja); también se documentaron seis dientes de 
reno con las raíces aserradas, junto con ocho más 
con la raíces conservadas íntegramente. 

En la fosa 9 ocurriría lo mismo, ya que aparecen 
dos perforadores relacionados tal vez con la realiza­
ción de un diente de zorro perforado (un P3) y de 
un rodete de esquisto. Así mismo se documentaron 
gran cantidad de plaquetas de esquisto, de las que 
dos parecen grabadas; estas plaquetas se pueden 
poner en relación con la documentación en la fosa 9 
de dos buriles y de treinta y dos recortes de buril. 
Además, en esta fosa se documentó una estatuilla 
femenina de marfil. 

El relleno del resto de las íosas/Befunde con 
presencia de dientes de zorro perforados se debe 
exclusivamente a materiales depositados debido al 
proceso gravedad: no se han encontrado indicios 
claros de una acumulación intencional de objetos 
transformados. 

7. Algunas conclusiones sobre la movilidad 
de los grupos magdalenienses en el Centro 
de Europa 

No podemos sacar conclusiones globales sobre 
el papel que jugaron los objetos de adorno-colgantes 
que aparecen en los yacimientos de Gónnersdorf y 
de Andernach-Martinsberg-2, ya que nosotros sólo 
hemos estudiado detalladamente una parte de ellos. 
La presencia de una serie de éstos en ambos yaci­
mientos, como los dientes de zorro polar perforados 
(algunos de ellos representando figuras femeninas 
esquemáticas de "tipo Gónnersdorf"), los caninos 
atrofíeos de ciervo perforados, los moluscos del 
género Homalopoma sanguineum o los dientes de 
reno con las raíces aserradas, nos hablan de los con­
tactos entre las gentes de ambas orillas del Rin; esto 
también se comprueba debido a la presencia en 
ambos yacimientos de plaquetas de esquisto graba­
das con los mismos temas (representaciones femeni­
nas de "tipo Gónnersdorf", parecido repertorio 

animal, etc.), de esculturas femeninas realizadas en 
diferentes materiales, de rodetes, etc. Incluso tal vez, 
estamos hablando de las mismas gentes que ocupa­
ron ambos yacimientos en diferentes momentos. 

La materia prima con la que realizaban sus 
utensilios, sus objetos artísticos, a veces no se encon­
traba en las zonas cercanas a estos yacimientos, tra­
yéndose de hasta cientos de Km. de distancia. Así, 
en estos yacimientos encontramos artefactos realiza­
dos con materias primas locales, como es el caso de 
útiles fabricados en cuarcita del Terciario o en cris­
tal de roca o las plaquetas de esquisto con las que se 
realizaban los rodetes. Entre objetos curiosos y 
materias primas traídos de distancias considerables 
(entre 10-100 Km. de distancia) destacarían los fósi­
les de la región luxemburguesa o de la Cuenca de 
Mainz o el sílex de la Cuenca del Maas. Otras mate­
rias primas, sin embargo, provienen de unas distan­
cias mucho mayores (<800 Km.), como es el caso de 
las Homalopoma sanguineum y de los Dentalium sp., 
con origen en las costas mediterráneas y atlánticas 
(Floss, G , 1994; Strauch, F. & Tembrock, M. L., 
1978; Street, M„ 1993). Estas relaciones N-S/S-N 
conectaban la costa atlántica con la mediterránea a 
través del eje Rin-Ródano. 

Pero, además de esta conexión, existía otra de E-
W / W-E, que queda bien representada en el Arte 
Mueble; así lo demuestra la presencia de plaquetas 
con representaciones femeninas grabadas y de esta­
tuillas femeninas realizadas en diferentes materiales, o 
la presencia de industrias líticas similares: en este sen­
tido, otro río, el Danubio, sería un eje de conexión 
importante (Bosinski, B., 1982; Weniger, G.-C, 1990). 

Estamos así, ante grupos marcadamente esta­
cionales, que se desplazaban debido a causas cinegé­
ticas, como lo demuestran las diferentes ocupaciones 
en diferentes épocas del año de ambos yacimientos 
en base a la presencia de determinadas especies fau-
nísticas (salmones, etc.). Además, en este desplaza­
miento, estos grupos entrarían en contacto con otros 
grupos, intercambiándose materias primas, artefac­
tos, etc. (Feustel, R , 1989; Rozoy, J . -G, 1998; Weni­
ger, G.-C, 1989). 

En este sentido, la materia prima con la que 
están realizados los objetos de adorno-colgantes que 
nosotros hemos estudiado pueden ser variadas. Así, 
las perlas de madera fósil del Terciario parecieron 
realizarse en el propio yacimiento, al menos en par­
te, ya que no se descarta la posibilidad de un origen 
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sureño para las perlas terminadas realizadas en esta 
materia prima. Estas perlas tan características pudie­
ron ser realizadas en el Sur de Alemania o en la par­
te Norte de Suiza, donde esta materia prima es muy 
abundante, donde existen gran cantidad de yaci­
mientos con presencia de objetos de adorno-colgan­
tes realizados sobre esta madera fósil y donde los 
contactos entre los yacimientos aquí existentes están 
bastante claros (Eriksen, B. V., 1991; Weniger, G.-
C , 1989; 1990, etc.)18. Sin embargo, los dientes per­
forados de zorro polar se realizaron con materia 
prima de las cercanías de Gónnersdorf y de Ander-
nach-Martinsberg-2, ya que en estos yacimientos 
abundan los restos de este animal y se han encon­
trado colgantes en vías de fabricación. Por último, el 
origen de los caninos atrofíeos perforados de ciervo 
encontrados en la K-I de Gónnersdorf y en la K-I de 
Andernach-Martinsberg-2 es más difícil de determi­
nar; la ausencia de este animal en estos yacimientos 
nos hablaría de un origen en territorios situados tal 
vez, en el sur de Francia, donde este animal podía 
vivir en mejores condiciones climáticas. Además, se 
debe de señalar también la escasez de estos objetos 
de adorno-colgantes en el centro de Europa, pose­
yendo Gónnersdorf hasta ahora, más de un tercio de 
los existentes en este territorio. 

Esta teoría la apoyan otra serie de indicios, 
como es la presencia de otros artefactos procedentes 
de zonas más cálidas, como son la presencia de 
Homalopoma sanguineum perforadas que aparecen 
en Gónnersdorf y Andernach-Martinsberg-2 (con 
origen claro en las costas mediterráneas), o la iden­
tificación de restos de madera extraños en Gón­
nersdorf en este periodo, como son el fresno 
{Fraxinus) y el Arce (Acer) (Peters, E., 1969: 48-49). 
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